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REVISTA DEL C 
U N  D E F E C T O  D E  N U E S T R O  
ORGANISMO 
~ u a n t o s  adoramos la buena música nos ins- 
piraría conipasióii profitndísima el desgra- A:
cisido que poseyese u n  oido de  naturaleza tan 
estraña cjite solo percibiese las disonancias y no 
fuese sensible a los acordes. 
Justo es que  todos los hombres nos inspiremos 
lástima á nosotros mismos, ya que  en nuestro sér 
viene á realizarse un fenómeno parecido, pero 
cien iiiil'veces más horrible; lo que  á aq~te!,s& le 
pasa con la  música nos pasa á nosotros con la 
vida. Nadie tieiie conciencia de  los estados armó- 
nicos que  se llaman salud y felicidad. ¡Cómo nos 
afecta, en cambio, citalquiera desafinación del 
organismo ! 
Todoslos  verbos sinónimos de  gozar carecen d e  
primera persona en el presente de  indicativo. iTít 
gozas ! hemos oido decir algunas veces ; 2 aquel 
goza ! repitese amenudo ; nunca un i yo gozo ! Iia 
saliiio coiiscientemente de humanos lábios. 
E n  su vida nadie ha exclamado sonriendo : 
i Cúmo no 111e duelen las mitelas! j Qué bitenos 
tengo los piés! Cuantos, eii cambio, con el pa- 
huelo apretado convulsivamente á la megilla lia- 
brán murmurado : i Esto no se puede aguantar ! 
Cuántos habrán dicho : i Demonio de  callo ! al  
andar por la callc con paso vacilante y tr&niiiIo 
como si en  su cuerpo riiiesen batalla la estática 
con la din6iiiica. 
E s  preciso caer eiiferrno para apreciar el in- 
menso valor de  la salud. Es  indispeiisahle que  
una persona queriiia se muera para conocer a itn 
tiempo toda la intensidad del afecto que  110s ins- 
piraba y ' todo el valor real de  su caracter ó de su  
inteligencia. 
¡Horrible sarcasmo de  la naturaleza! Entotices, 
ciiaiido el dolor nos agobia, es cuando adquiri- 
nios súbita conciencia de  la pasada ventiira ; en  
aquellas horas tristes vienen a aumentar nuestra 
agonía las sombras de  las dichas a qite tan indife- 
rentes asistimos, más bellas aun d e  lo que  fueron 
por lo  mismo que  ya no soti. 
Esta condición especial de  nuestra naturaleza, 
qiie solo puede apreciar el bien una vez pasado, 
es la única causa del malestar de  la vida. 
Los  que  lo dudeii figúrense por u n  instante 
trocadas las conciencias ; supónganse que  el hom- 
bre siente vivamente la dicha y no se da cuenta 
de  la desgracia, esto es, l o  contrario d e  lo  que  lioy 
sucede, y dígdnnos luego si como por encanto n o  
aparece al  instante á sus  ojos convertido el niun- 
d o  en  u n  verdadero paraíso. 
Estaría el hombre enfermo y n o  se daria cuenta 
alguna de el lo;  sufriría una decepción, un  desen- 
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gaño, y continitaría tan tranquilo ; lo qiie Iioy le 
pasa en  los casos contrarios. 
Mientras disfrutase de  salud física y moral, 
i qué  sensacióii inexplicable de  bienestar inunda- 
ría sus sentidos en  un inar sin playas ni fondo, 
de 1-oluptiiosidades nttnca concebidas ! 
Y ,  continuarido todo al  revés <!e lo que  ahora 
por nuestro mal acontece, aquella ventura, al  pa- 
recer infinita, aumentaría aiiii en itttensidad, 
citando surgiese en la imaginación adormecida 
en  el arrobamiento, el espectro de  los males pasa- 
dos y hasta entonces no sentidos. 
Nessu~z i?iaggiorpiaccl-e, exclaniaria el hom- 
bre d e  tal modo afortunado al recordar los t i eml  
pos d e  amargura en  los de  dicha, y se reiría á 
carcajada suelta de  los estraños visajes en  que  se 
contraia su rostro cuando reflejaba, por puro 
efecto mecánico, los dolores que  u11 clia tuvo y 
no llegó á sentir. 
Y llegaría, en el éxtasis de  su placer, á adorar 
y á rendir ciilto al dolor, al dolor cuyo recuerdo 
le permitiría formarse idea más bella de  la felici- 
dad, como.deberíarnos todos venerar a la oscitri- 
dad,  ya qiie solo por ella comprendcinosla belle- 
za de  la luz. 
Citentan que Alfonso e l s a b ~ o  decía que  á haber 
asistido él en persona á 13 obra de  la creación del 
mundo,  este hubiera salido muciio mejor. 
No  sé lo que  se proponia hacer en  tal caso e l  
niodesto rey : l o  que  sí sé es que  a Iiallarme yo 
donde él deseaba. antes de  que  el célebre soplo 
domiciliase el alma en  el barro acabadito de  ania- 
sar, hubiera propuesto que  se le dotara d e  u n  
barniz especial, que  asi como el nitrato d e  plata 
solo a! rayo da luz, asi solo á la felicidad y al pla- 
cer fuera sensible. 
J O A Q L ~ N  M."D*RTHINA. 
E N itna gota de  agua, que  era su todo, 
se reunieron en  junta 
tres infusorios, 
y allí acordaron : 
que fuera de  la gota ' 
n o  hahin espacio ; 
que  lo que  ellos creían 
era lo  cierto ; 
que  eran de  lo absoluto 
únicos dueños, 
reyes de  todo. 
Hé aquí  lo que  acordaron 
tres infusorios. 
JOAQV~N M.' BARTR~NA. 
